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P R E A M B U L O 
¡Con qué honda emoción escribo estas pala-
bras preliminares! Palabras que alumbran el 
camino de unos versos juveniles y temblorosos 
de inquietudes avasalladoras, como son los ver-
sos de este joven poeta Angel Negrón, que sabe 
alternar dignamente el alambique y la lira, las 
ecuaciones integrales y los octosílabos asonan-
tados. 
Recuerdo ahora mismo, que hace más de 
treinta años, solicitaba yo del egregio escritor y 
diplomático insigne Marqués de Dosfuentes, un 
prólogo para mis versos primerizos. Lo que 
entonces me dijo tan sabio maestro, podria re-
petírselo ahora a Angel Negrón. Pero como el 
marqués, entonces, no se negó a mi petición de 
mozalbete audaz, ahora no puedo negarme a la 
solicitación de este joven escritor, que acude a 
mi pluma deseoso de aliento espiritual. Y mis 
palabras servirán de fervoroso estímulo para 
sus actividades científicas y poéticas, pues y a 
hemos dicho muchas veces que Ciencia y Poesía, 
son una misma cosa crucificadas en diferentes 
modalidades, divinamente humanas o humana-
mente divinas; pero ambas se le han dado al 
hombre como alas diversas de un mismo corazón. 
Y si el soberbio mundo de ahora se queja de 
«ausencia de alas», encenagándose en los pros-
tíbulos literarios de modas pasajeras icómo no 
queréis que sintamos la necesidad de estimular 
a estos jóvenes poetas que vienen ansiosos de 
alas para conjugar la Ciencia y la Poesía} 
Bienvenidos sean los versos de Angel Negrón; 
pequeños poemas que responden al ímpetu de su 
juventud y de su sangre, trayéndonos el contra-
punto de voces líricas y luces emocionales, 
transidas de auténtica sinceridad; no pretenden 
otra cosa que acompañarse del ritmo interior 
que cada uno necesita para ponerse al diapasón 
de sus propias inquietudes. 
No es hora de crítica, ni yo soy competente 
crítico. Dejemos cantar al poeta con la gracia 
ver deazul de la tierra, del cielo y del mar que le 
enamoran. Dejémosle que cultive su cancionci-
lla, entre madrigal y endecha, y pidámosle úni-
camente la mejor atención para esas notaciones 
de autenticidad, calidad y sinceridad que ve-
nimos exigiendo para todas las creaciones del 
arte. S i reconocemos en estos versos en ebulli-
ción juvenil, la inefabilidad de todo entusiástico 
principiantey ya no podemos pedirle más. Es un 
poeta que trabaja y canta. Que inicia su vuelo 
y se entrega al Amor. Desde muy joven comenzó 
a escribir, obediente a la razón inefable ele su 
origen andaluz. Versos de copla en primavera, 
a veces con alardes filosóficos de cantarcillos 
maduros. 
Los más tempranos contactos literarios, nos 
dice e'í, los tuvo con el grupo madrileño de los 
llamados «almistas»; luego con el mosaico lite-
rario de los Amigos de Becquer; Angel Negrón 
ha tomado de estos grupos únicamente la desen-
voltura necesaria para poder expresarse con 
sinceridad absoluta y respeto para la forma. 
Y ésto, no solo es bastante, sino que y a es mu-
cho para emprender una jornada poética. 
Reciba, pues, todos los aplausos luminosos 
que desde mi alto halcón de Anaya puedan 
alumbrar el camino iniciado. S i lo prosigue con 
entusiasmo; si logra hermanar rendidamente la 
Ciencia y la Poesía, su voz se llenará de un 
aire eternamente joven y de un ritmo siempre 
moderno, vencedor de todas las tendencias pa-
sajeras, sembrador de bellas resonancias, ane-
gado siempre en la más profunda luz de su 
espíritu, hermana y amiga de la luz de otros 
espíritus ambiciosos, aniquiladores de todas las 
tinieblas que nos impiden el vuelo.... 
'Yo deseo al poeta, ese ímpetu remansado que 
dialoga frente a mi mesa de estudio con el balcón 
y la cúpula y colma de luz no usada todos los 
recuerdos juveniles que ahora los versos de 
Angel Negrón han volcado en mi memoria; 
como esa misma luz se vuelca y triunfa sobre 
los impacientes jardines primaverales de la 
severa Plaza de Anaya. 
RAFAEL LAINEZ A L C A L A 
(Catedrático de H. del Arte de la 
Universidad de Salamanca). 
Era un huerto de cerezas; 
al tocarlas... viento... nada. 
Eran dos labios abiertos, 
me acercaba... se cerraban. 
Vivía en forma de sueños. 
Campanario sin cigüeñas 
mi pensamiento elevaba. 

II 
¿Qué tiene tu sonrisa que me transtorna? 
¿Qué rasgo indefinido que me enamora? 
Hablo y no pienso. 
Escucho y no oigo. 
Pero en tus ojos lo entiendo todo: 
Sé que me adoras. 

III 
Triste el recuerdo... 
Solo el lugar... 




Mientras el sol se deshace 
sobre las aguas en plata, 
y como el aire en las hojas 
pasan despacio las barcas, 
hunde Apolo en los reflejos 
sus ensueños de mañana, 
bajo las ramas que oscilan 
sobre la líquida masa. 
Junto al silencio del cielo 
surge el rumor de las aguas 
y los leones de piedra 
miran sus ondas tan mansas. 
Y cuando el sol se diluye 
entre las nubes de escarcha, 
en el rincón del estanque 
ríe el «arquero de plata». 

V 
A l compás de quedos sones 
deslizan los pensamientos; 
¿Qué pasará por su alma? 
¿Dónde estarán sus recuerdos? 
(Las aguas sobre la alberca 
las flores en los almendros). 

VI 
La noche huyendo del día, 
la luna guiñando al sol, 
la mar quejándose siempre 
del mundo murmurador. 
Coloquios de voces mudas, 
suspiros de hondo sentir, 
sus ojos buscan miradas 
a quienes poder herir. 
—¿Las quieres?—Las quiero todas. 
—¿Te gustan?—A veces no. 
—¿Pues qué persigues entonces 
diablillo perturbador? 
—Alguna vez divertirme, 
mas otras hay... ¡que sé yo! 
Entonces me pongo triste 
y enciérreme en mí dolor. 
La noche huyendo del día, 
la luna guiñando al sol, 
la mar quejándose siempre 
del mundo murmurador. 

VII 
Silenciosa e imbatida 
se mantiene la Peñona. 
¡Mírala como se yergue 
entre el polvo de las olas! 
Resbala la espuma. 
















—Donde quiera que te halles. 
Si estás cerca. Si lejos. 
Deja el mundo que ocupas, 
ven un momento 




¿Recuerdas aquella noche? 
Los árboles silenciosos 
nos miraban caminar. 
¡Te quiero! decían las hojas 
con su limpio repicar. 
¡Te quiero! decía el aire. 
E l viento. La oscuridad. 
¡Te quiero! decían tus ojos. 
—¡Los míos te quieren más! 
¿Recuerdas aquella noche? 
¡Cómo la vas a olvidar! 

X I 
Remanso entre rocas 
que encubres la dicha de seres. 
Muy pronto verás 
las olas que inundan 
tu quieta apariencia 
de felicidad. 
Remanso entre rocas, 
agua de cristal, 
pececillos verdes 
y estrellas de mar. 
Descansa. 
Que dentro de poco 
insensible vendrá 
la ola revuelta que quiere 
tu dicha turbar. 
Remanso marino, 
¡qué inquieta es tu paz! 

XII 
Rasgaba yo con íntimo desprecio 
las hojas de mi vida. 
A l mirar tu boca: 
tu boca... ¡sonreía! 
Mis penas se perdieron 
sintiendo mi alma entera 
fundirse en el amor de tu sonrisa. 

XIII 
—Adiós, playa serena. 
—Adiós, ojos tranquilos. 
—Me llevo el alma empapada 
en la profunda tristeza 
de vuestra fina humedad. 
Atrás quedan impasibles 
las olas sobre la arena 
musitando mi pesar. 

XIV 
¿A dónde vas? 
¿De dónde vienes? 
¿No hay un recuerdo en tu profundo oscuro 
que te haga temblar? 
¿No te detiene 
un miedo sincero a una verdad 
que tu alma quiere? 
Piénsalo bien, 
medita y dime: 
¿A dónde vas? 
¿De dónde vienes? 

X V 
No te enfades por lo oído 
ni por lo que hayas de oir. 
Enfádate si algún día 
sabes que no hablo de tí. 

X V I 
Rosas son mis quereres. 
Miran frente a mi casa 
con sus mejillas rojo escarlata. 
Rojos son los claveles, 
siempre (ilusión, quimera) 
colgando todos de mi solapa. 
¡Ojos de plata! 

X V I I 
Tu querías... 
Y porque el mundo no quiso 
estás sufriendo mil males. 
Fuiste débil... 
Tan débil como la arena 
que cambia de sitio el aire. 
Y aún dudas... 
Pero las dudas 
has de saber que no valen. 
Son como las burbujas 
que hay en el agua. 

XVIII 
—No pudiendo ya hablar con los labios 
todo el cuerpo es en tí la expresión. 
]No puedo... 
Que me duelen tus ojos rojizos, 
me duele tu boca sin voz, 
tu frente clavada y erguida, 
me duele... 
¡me duele tu amor! 

X I X 
Si eres una imaginación, 
si eres lo que tiene que estar para alejarse, 
lo que ha de surgir para saber que vivo, 
¿por qué sin motivo quererte quiero? 
¡No tiembles más! 
Aún no eres hoja; ni tan siquiera fruto. 
Estás abriéndote para temblar, 
para dejarme mudo 
y maldecir inconsciente, la belleza, 
lo creado, 
lo que ha de ser y lo que pudo. 

X X 
¿Por qué la hoguera roja se ha consumido 
en ceniza blanca, 
que el viento disemina por las mañanas? 
¿Por qué cesa en sus risas el arroyuelo 
y las alondras allí no cantan? 
¿Por qué se empaña el cielo por nubecillas? 
¿Por qué a la suerte nadie, nadie se escapa? 

X X I 
Sí, no... 
Todo acabó. 
Un árbol sin especie, 
la esquila vacilante 
de una res sin pastor. 
Alacenas vacías, 
hierros mohosos 
anhelantes de sol. 
Sí, no... 
Absorbía el cansancio 
mi viejo tesón. 
Aún era temprano 
para los pequeños 
y también tranquilo 
para el soñador. 
Yo me dije, sí. 
Pero mi cansancio 
los músculos rotos, 
la escopeta vieja colgada 
sobre el sucio arcón. 
¡Era tan temprano..! 
Yo me dije, no. 

X X I I 
Es un delirio de flores y flores, 
pero frente a todas ellas 
tu frente clara. 
Bajo una tormenta de estrellas pequeñas, 
como una mañana que funde en sus párpados 
la más picaresca sonrisa naciente, 
(un dedo en la boca y un gesto incipiente) 
me espera mi amor. 
«Mi amor...» 
palabra gastada, 
por labios extraños llevada y traída. 
Pero tú eres nueva, como la mañana, 
toda diferente 
bajo la apariencia tal vez demudada 
de eterna canción. 

XXIII 
He llegado como siempre, 
como quiero, 
con el mundo en derredor en contra mía. 
Los espacios no están siempre vacíos 
como quieren las hojas. 
Hay ramas, 
y sombras que chamuscan. 
¡Y qué poco resiste tu corazón abierto! 

X X I V 
¿Te forjó la luz 
o fui yo en mis tardes somnolientas? 
¿Existirás tan solo en mí? 
Todo es posible. 
Mas cuando te hablo, miro o pienso, 
serás verdad o mentira 
pero... ¡siento! 

X X V 
¿Amargarse?... ¿Por qué? 
Mientras amanezca un nuevo día, 
la atmósfera sea clara 
y el sueño seductor: 
¡Seguir viviendo! 

X X V I 
Con simbolismo impreciso 
luce el polvo de las noches. 
Humos grises, turbias aguas, 
razones abstractas que vagan... 
No viven las sirenas en el arroyuelo. 
Es mucho pedir. 
Tampoco es razonable pensar en lo indeciso. 
La marcha es una. La verdad múltiple 
como espejos del destino. 
Hay que seguir la quimera. 
Es preciso 
continuar entre humos grises. 

X X V I I 
Tu abrazo será como una promesa incumplida 
que resbala entre dos brazos sin gozo. 
Los puntos suspensivos de un poema 
que acabó al comenzar... 
Una pena callada, callada 
y un paisaje ni verde, ni gris será el fondo. 

I N D I C E 
I.--Era un huerto... 
II.—Madrigal. 
III. —Triste el recuerdo... 
IV. —En el Retiro. 
V.—Junto a la alberca... 
VI.-—La noche huyendo... 
VIL—La Peñona. 
VIII.—¿No recuerdas? 
IX.—Ven un momento. 
X.—Aquella noche. 
XI.—Remanso entre rocas. 
XII.—Muy cerca. 
XIII. —Adiós. 
X I V . —^A dónde vas? 
X V . — N o te enfades... 







XXIII . —He llegado. 
X X I V . —Existirás tan solo en mí? 
XXV.^—(¡Amargarse? 
XXVI.—Humos grises. 
X X V I I . — T u abrazo. 
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